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PENTECOSTES 

3*  EPOCA  NUMERO  185 

lo  DE  FEBRERO  DE  1960 


LA  CARIDAD 

• % 

HAZ  llegado  por  fin  a la  virtud  reina,  a la  que  perfecciona 
a todas  las  virtudes,  sin  la  cual  todas  ellas  nada  valen,  a 
la  que  es  superior  a todos  los  cansinas,  aún  al  don  de  hacer 
milagros  (1);  a la  caridad  que  es  el  fin  al  cual  se  ordenan  to- 
dos Tos  preceptos  (2)  y con  la  cual  se  cumplen  todos  en  su 
mayor  perfección  (3) ; a la  caridad  que  no  se  acaba  nunca, 
porque  con  ella  misma  seguiremos  amando  a Dios  en  la  eter- 
nidad (4). 

La  santidad,  si  la  consideramos  de  una  manera  integral,  re- 
quiere el  conjunto  de  todas  las  virtudes,  y en  un  grado  eminen- 
te. Pero  si  trataras  de  adquirir  una  por  una  todas  las  virtudes, 
te  morirías  sin  haberlo  conseguido. 

Afortunadamente,  la  esencia  de  la  santidad  está  sólo  en  la 
caridad.  Desde  el  momento  en  que  la  tienes,  aunque  sea  en  el 
grado  ínfimo,  ya  tienes  por  lo  menos  el  germen  de  la  santidad. 
Si  creces  en  ella  y llegas  a tenerla  en  un  grado  más  perfecto, 
puedes  estar  seguro  de  que  con  ella  han  crecido  todas  las  demás 
virtudes. 

Y si  consigues  poseerla  de  manera  que  invada  toda  tu  vida 
y anime  todos  tus  actos  y dé  impulso  a toda  tu  actividad;  si 
llegas  a amar  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma,  con  todas 
tus  fuerzas;  créeme  que  has  escalado  al  fin  las  cumbres  excel- 
sas de  la  santidad... 


• • • 

La  caridaTl  es  una  sola  virtud;  pero  por  ella  podemos  amar 
a Dios  en  Si  mismo,  o podemos  amarlo  en  nuestros  prójimos 
que  son  su  imagen. 

De  aquí  los  dos  aspectos  de  una  misma  y única  caridad;  el 
amor  a Dios  y el  amor  al  prójimo  por  Dios. 

Si  quieres  saber  por  qué  son  una  sola  virtud  ’y  no  dos,  los 
teólogos  te  responderán  que  las  virtudes  se  diversifican  por  su 
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objeto  formal.  A distintos  objetos  formales,  distintas  virtudes; 
pero  cuando  el  objeto  formal  es  uno  mismo,  esa  virtud  — a 
pesar  de  sus  diversas  actividades — es  una  sola. 

La  caridad  a Dios  y la  caridad  al  prójimo  tienen  un  mismo 
objeto  formal:  DIOS.  Amamos  a Dios  por  Si  mismo,  amamos  • 
al  prójimo  por  Dios.  Es,  por  tanto,  la  caridad  una  sola  virtud. 

Ya  te  habrás  dado  cuenta  de  que  el  objeto  formal  de  una 
virtud  es  el  motivo  que  nos  mueve  a ejecutar  los  actos  propios 
de  esa  virtud.  Por  ejemplo,  creemos  en  Dios  por  su  Veracidad, 
esperamos  en  El  por  su  Fidelidad.  Lo  amamos  por  su  Bondad; 
de  manera  que  aunque  las  tres  virtudes  teologales  tengan  por 
objeto  inmediato  a Dios,  se  distingue  sin  embargo,  por  que  el 
motivo  (objeto  formal)  de  la  fe,  de  la  esperanza  y de  la  cari- 
dad es  diferente,  o sea  Dios  como  veraz,  como  fiel,  como  bueno. 

De  lo  dicho  se  sigue  ya  una  gran  enseñanza.  Tu  caridad  fra- 
terna no  será  verdadera  caridad,  sino  a condición  de  que  sólo 
consideres  a Dios  en  tus  hermanos,  los  hombres.  Si  para  amar- 
los tienes  en  cuenta  sus  virtudes,  o sus  cualidades,  o la  simpatía 
que  te  inspiran;  si  tu  amor  se  resfria  por  sus  defectos,  por  sus 
ingratitudes,  por  sus  miserias,  por  la  repugnancia  que  te 
producen;  tu  caridad  es  falsa  o por  lo  menos  es  muy  imperfecta. 

* * * 

La  religión  en  la  Antigua  Alianza  se  caracterizaba  por  el 
temor.  En  cambio,  el  Cristianismo  es  la  religión  del  amor.  La 
caridad  debe  ser  el  sello  distintivo  de  los  cristianos  (5).  La  ca- 
ridad es  “el  mandamiento  nuevo”,  que  Cristo  vino  a traer  a la 
tierra:  “un  mandamiento  nuevo  os  doy:  que  os  améis  los  unos 
a los  otros  como  yo  os  he  amado  (6)”. 

Mandamiento  “ nuevo ”,  porque  Cristo  lo  puso  como  base  v 
esencia  y resumen  de  su  Evangelio,  la  Buena  nueva;  “ nuevo ", 
porque  Nuestro  Señor  le  señaló  una  medida  inaudita:  “como 
Yo  os  he  amado  (7)”,  lo  que  equivale  a borrar  barreras,  a qui- 
tar límites,  a hacer  que  se  desborde  la  medida  de  la  caridad 
hasta  hacerse,  si  fuera  posible,  infinita  como  Dios... 

“.4  tal  grado  la  caridad  se  identifica  con  el  Cristianismo  — y 
por  tanto  coii  la  civilización — que  si  el  amor  llegara  a declinar , 
por  el  mismo  hecho  declinaría  el  Cristianismo  y la  humanidad. 
En  otros  términos:  la  candad  es  el  corazón  del  Cristianismo. 
Todo  el  Cristianismo  agonizaría,  si  su  corazón  se  enfermara 
(8)”. 

Es  notable  cómo  Nuestro  Señor,  al  hablar  de  las  señales  del 
fin  del  mundo,  indica,  como  principal  quizá,  ésta:  “Et  quoniam 
abundavit  iniquitas  refrigescct  caritas  niultorum  (9)”.  El  des- 
bordamiento de  todos  los  vicios  y la  decadencia  de  la  caridad. 

¿Y  no  es  éste  el  espectáculo  desolador  que  presentan  los 
tiempos  actuales?  La  maldad  en  todas  sus  formas  nos  inunda 
como  un  nuevo'diluvio  y el  egoísmo  más  refinado  desaloja  a la 
caridad  y la  suplanta. 
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Esté  o no  próximo  el  fin  del  mundo,  es  indudable  que  la  ca- 
ridad cristiana  atraviesa  por  una  crisis  terrible. 

En  las  manifestaciones  de  esta  decadencia  de  la  caridad 
deseo  que  reflexiones  y por  eso  te  las  voy  a señalar. 

* * * 

1)  Es  un  error  muy  común  en  nuestro  tiempo  que  la  cari- 
dad no  obliga,  que  no  es  un  deber  estricto  (10),  sino  que  sus 
actos  pertenecen  a las  obras  de  supererogación;  por  ejemplo, 
la  limosna  en  todas  sus  formas,  las  obras  de  celo,  el  buen 
ejemplo,  etc. 

Comparan  estos  actos  con  los  que  exige  la  justicia,  y exa- 
geran su  diferencia.  Tratándose  de  la  justicia,  dicen,  hay  un 
deber  riguroso,  porque  en  el  prójimo  hay  un  derecho  estricto 
que  no  debemos  lesionar.  De  lo  contrario,  se  contrae  la  obliga- 
ción de  restituir  o de  reparar  el  mal  que  se  ha  causado. 

Sin  duda  que  la  justicia  tiene  una  medida  bien  definida  y 
precisa,  y que  los  límites  de  las  obligaciones  que  nacen  de  la 
caridad  no  tienen  la  misma  precisión.  No  por  eso  dejan  de  ser 
obligaciones  y deberes  que  obligan  en  conciencia  y que,  si  se 
falta  a ellos,  se  peca,  gravemente  o levemente,  según  que  la  ma- 
teria sea  grave  o leve. 

No  podré  decirte  la  cantidad  exacta  que  debes  dar  de  limos- 
na, ni  siquiera  la  aproximada,  porque  ignoro  tus  circunstan- 
cias particulares;  pero  sí  puedo  decirte  que,  si  no  haces  nin- 
guna pudiéndola  hacer,  pecas,  y tu  pecado  puede  ser  grave. 

¿Cómo  no  haz  de  faltar  gravemente,  si  tienes  una  mesa  opí- 
para y a tu  lado  hay  quien  casi  se  muere  de  hambre?  ¿si  te 
abrigas  con  un  “minie”  y cerca  de  ti  hay  quien  tirita  de  frío 
cubierto  apenas  con  unos  harapos?  ¿Si  habitas  un  palacete  y 
no  lejos  de  allí  hay  seres  humanos  que  se  hacinan  en  tugurios 
indignos  hasta  de  animales? 

* * * 

Y lo  que  vengo  diciendo  no  reza  sólo  con  los  seglares,  antes 
se  aplica  con  mayor  apremio  a las  almas  consagradas  a Dios 
— sacerdotes,  religiosos,  religiosas — . 

El  sacerdote  continúa  la  obra  de  Jesucristo  en  la  tierra;  ¿y 
no  tuvo  El  una  marcadísima  predilección  por  los  pobres?  Si 
su  representante  se  limitara  a ejercer  su  ministerio  únicamente 
con  los  grandes  del  mundo  — los  intelectuales,  los  poderosos,  los 
ricos — y no  tuviera  predilección  por  los  sencillos,  los  humildes, 
los  pobres,  traicionaría  su  misión.  “ Evangelizare  pauperibus 
missit.  me,  el  Señor  vio  envió  a evangelizar  a los  pobres  (11)”. 

Los  religiosos  y las  religiosas  alegarán  que  su  voto  de  po- 
breza no  les  permite  dar  limosnas.  Pero,  desde  luego,  que  no 
sólo  con  dinero  se  ayuda  al  prójimo:  ¡son  tan  variadas  las  obras 
de  misericordia!  Enseguida,  que  podemos  interesar  a los  ricos 
para  que  ayuden  a los  pobres.  Y en  fin,  que  si  el  religioso  y 
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la  religiosa  no  pueden  por  sí  mismos  dar  dinero  o cosa  equi- 
valente, la  Comunidad  sí  puede  y debe  hacerlo. 

¡Hermosa  tradición  monástica  de  los  siglos  pasados,  en  que 
cada  monasterio  era  un  centro  de  caridad,  a donde  todos  ios 
pobres  de  la  comarca  acudían  diariamente  a recibir  la  ración 
que  calmaba  su  hambre! 

¡Qué  lástima  que  en  estos  tiempos  de  economía,  de  contabi- 
lidades, de  cuentas  en  el  Banco,  se  vayan  perdiendo  esas  her- 
mosas tradiciones! 

* * * 

Perdóname  un  recuerdo  personal.  El  Seminario  donde  recibí 
la  formación  eclesiástica  acostumbraba  alimentar  a dos  o tres 
docenas  de  pobres.  Se  reunían  en  la  portería  y uno  de  los  Pa- 
dres les  rezaba  y les  distribuía  su  ración. 

¡Y  qué  agradecidos  eran!  Cuando  salíamos  todos  reunidos 
a vacaciones  y nuestros  pobres  iban  a pasar  dos  meses  de 
hambre,  no  pensaban  en  sí  mismos,  sino  sólo  en  mostrar  su 
gratitud.  — “¡Que  Dios  los  bendiga,  Padrecitos!” — y besaban 
las  manos  efusivamente...  mientras  rodaba  alguna  lágrima 
por  aquellas  mejillas  arrugadas  por  la  miseria  y por  los  años..  . 
» * * 

¿Y  sabes  por  qué  la  caridad  — a diferencia  de  la  Justicia — 
no  tiene  una  medida  exacta?  — Poique  la  medida  del  amor  es 
no  tener  medida.  El  amor  que  calcula,  que  pesa,  que  mide,  que 
vacila,  que  titubea,  es  un  ruin  amor.  Es  decir,  no  es  amor. 

Porque  el  amor  da  — como  Dios — a manos  llenas.  Cuenta  si 
puedes  las  hierbecitas  que  cubren  la  tierra,  las  arenas  que  for- 
man las  playas,  las  gotas  de  agua  de  las  lluvias  que  fertilizan 
los  campos,  los  granos  de  las  mieses  opulentas,  las  estrellas  que 
habitan  los  espacios  sin  fin... 

Así  da  Dios.  Así,  en  tu  pequenez,  debes  dar  tú. 

EXAMEN 

1.  — ¿Te  das  cuenta  de  la  importancia  que  tiene  la  caridad? 
Sin  la  calidad,  aunque  poseyeras  todas  las  virtudes  — que  se- 
rían puramente  naturales — nada  valdrían  ante  Dios.  Serían 
virtudes  informen,  es  decir  sin  vida,  sin  mérito,  sin  valor,  como 
muertas. 

2.  — ¿En  la  práctica  tienes  muy  en  cuenta  que  la  esencia 
de  la  santidad  y perfección  está  en  la  caridad?  Aquí  tienes  el 
secreto  para  comprobar  si  progresas  en  la  vida  espiritual:  mira 
si  crees  en  la  caridad. 

3.  — Como  el  amor  a Dios  y el  amor  al  prójimo  son  una  sola 
virtud,  si  quieres  saber  si  de  verdad  amas  a Dios,  ve  si  amas 
al  prójimo.  Recuerda  lo  que  te  enseña  San  Juan: 

“Sabemos  que  Dios  vos  ama,  porque  dio  su  vida  por  vos- 
otros. De  una  manera  semejante,  debemos  nosotros  estar  dis- 
puestos a dar  hasta  la  vida  por  nuestros  hermanos. 
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El  que  tiene  dinero  y ve  a su  hermano  que  sufre  necesidad 
y endurece  sus  entrañas  y no  lo  socorre,  ¿cómo  puede  amar  de 
veras  a Dios? 

Hijitos  míos,  no  nos  amemos  sólo  con  palabras,  sino  con 
obras  y de  verdad  (12)”. 

4.  — ¿Amas  a Dios  en  tus  hermanos?  Porque  si  los  amas  só- 
lo porque  te  simpatizan,  o porque  te  favorecen,  o por  interés, 
eso  será  todo,  menos  caridad. 

5.  — ¿La  caridad  en  ti  se  resfría  o' se  enardece?  A las  veces 
ese  enfriamiento  de  la  caridad  lo  produce  el  viento  helado  de 
la  ingratitud  humana. 

A una  persona  le  dijeron:  — Fulano  es  tu  enemigo.  — Impo- 
sible, contestó:  no  recuerdo  haberle  hecho  algún  favor... 

* Siempre  que  hagas  el  bien,  cuenta  de  antemano  con  que  el 
pago  que  te  darán  será  la  ingratitud.  Así  te  sorprenderá  agra- 
dablemente encontrar  a las  veces  la  flor  exótica  de  la  gra- 
titud. . . 

6.  — ¿Eres  de  los  que  no  están  convencidos  de  que  la  cari- 
dad obliga;  más  aun  sabes  que  es  el  mandamiento  que  los  resu- 
me todos?  Cumple  plenamente  la  Ley  quien  ejercita  con  perfec- 
ción la  caridad:  “Plenitud  legis  est  dilectio  (13)”. 

7.  — ¿Ejercitas,  alguna  siquiera,  de  las  obras  de  misericor- 
dia? ¿Das  limosna  a lo  menos  de  lo  superfluo?  ¿tus  entrañas 
se  endurecen  ante  la  pobreza  de  tus  hermanos?  ¿no  consientes 
que  tus  sedas  se  rocen  con  los  harapos  de  la  miseria? 

8.  — No  olvides  esta  palabra  de  Cristo  y tómala  en  serio: 
“Lo  que  hagas  al  último  de  los  hombres  — al  más  pobre,  al  más 
miserable,  al  más  asqueroso — a Mí,  tu  Dios  y Señor,  a Mí  mis- 
mo me  lo  haces  (14)”. 

Refiérese  en  la  vida  de  Santa  Isabel  de  Hungría  que  en  una 
ocasión  dio  albergue  a un  pordiosero,  ropa  limpia,  cena  abun- 
dante y mullido  lecho.  Al  saberlo  su  esposo,  el  Landgrave  de 
Turingia,  va  presuroso  a aquella  recámara,  tira  colérico  de  las 
ropas  del  lecho...  pero,  — ¡oh  prodigio! — en'lugar  del  men- 
digo, sólo  aparece  un  gran  Crucifijo  ensangrentado... 

J.  G.  TREVIÑO,  M.Sp.S. 


(1)  I Cor.,  XIII,  passim. — (2)  "Finís  /¡raccc/>li  est  caritas  ¡le  carde  bono".  I 
Tiiri.,  I,  5. — (3)  "Plenitud»  legis  est  dilcrtin”.  Rom.,  XIII,  10. — (41  " Caritas 
numquam  cxcidit".  I Cor.,  XIII,  8. — (5)  "In  Iwc  cngnoscent  omites  quia  discif’iili 
tnci  cstis,  si  dilectionem  habucrilis  ad  inviccm".  Joan».,  XIII,  35.  — (6)  Mandatiim 
novum  do  <vn bis:  Vt  diligatis  invicem,  sieut  dilrxi  ros",  loan..  XIII,  34.  (71  Ibidem. 

— (8)  Mona.  I’ennisi;  "La  Crisis  de  la  Caridad".  Carta  Pastoral. — (9)  Mattli.,  XXIV, 
12. — (10)  Kant  enseña  que  el  amor  no  puede  ser  objeto  de  un  precepto,  porque 
el  amor  es  del  orden  patológico,  no  del  orden  moral;  es  algo  puramente  sensible, 
no  racional.  Schelcr  llega  a la  misma  conclusión  por  otro  camino,  negando  la  li- 
bertad del  amor;  se  ama  o no  se  ama,  según  la  calidad  del  objeto.  El  precepto 
resulta  entonces  inútil.  Errores  tan  crasos  no  lince  falta  refutarlos;  pero  han  in- 
ficionado el  ambiente. — (11)  l.uc.',  IV,  18.—  (12)  I loann.,  III,  16-19. — (131 
Rctrf.,  XIII,  10.— (14)  Matth.,  XXV,  40. 
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4o — Inconsciencia  asombrosa  de  los  cris- 
tianos de  nuestra  época  respecto  de 
esta  presencia  activa  del  Espíritu 
Santo. 

A HORA  bien,  de  todo  lo  anteriormente  dicho,  el  cristiano  or- 
- V dinario  de  nuestro  tiempo  no  sabe  casi  nada.  Hace  unos 
15  años,  el  P.  Dillard,  a una  obra  sobre  el  Espíritu  Santo  pudo 
ponerle  por  título:  "El  Dios  desconocido”. 

En  cuanto  al  cristiano  instruido  y practicante,  sabe  que  • 
existe  el  Espíritu  Santo,  tercera  Persona  de  la  Santísima  Tri- 
nidad; que  descendió  sobre  Jesús  eiv-forma  de  paloma  y sobre 
los  Apóstoles  en  forma  de  lenguas  de  fuego;  que  él  mismo  lo 
recibió  el  día  de  su  Confirmación...  día  muy  lejano  y que 
pronto  olvidó;  que  oye  hablar  de  El  en  el  púlpito,  una  vez  al 
año,  en  la  fiesta  de  Pentecostés;  que  en  una  situación  apurada 
es  bueno  invocarlo  para  que  nos  ilumine.  Y esto  es  casi  todo 
lo  que  sabe  del  Espíritu  Santo. 

En  otros  términos,  el  Espíritu  Santo  es  para  los  cristianos 
un  personaje  episódico,  bastante  artificial,  cuya  supresión  casi 
no  cambiaría  su  visión  de  las  cosas  ni  su  manera  de  orar  y de 
vivir. 

Esta  situación  de  la  fe  de  los  cristianos  es  lamentable;  y los 
Catecismos  que  suelen  usarse  para  la  catequesis  no  la  remedian, 
pues  apenas  si  hablan  del  Espíritu  Santo,  y lo  hacen  con  un 
laconismo  desconcertante.  . 

¿Nos  hemos  olvidado  de  nuestro  Credo  que,  después  de  ha- 
bernos presentado  al  Padre  y al  Hijo  encarnado,  nos  habla  del 
Espíritu  Santo  "en  la  Santa  Iglesia,  en  la  Comunión  de  los  San- 
tos, para  el  perdón  de  los  pecados,  la  resurrección  de  la  carne 
y la  vida  eterna”,  como  nos  lo  dice  el  texto  primitivo  de  la 
Tradición  Apostólica  de  Hipólito  (1). 

¿Nos  hemos  olvidado  de  que  el  Bautismo  y la  Confirmación, 
dones  del  Espíritu  Santo,  son  los  dos  sacramentos  fundamen- 
tales del  cristiano,  que  determinan  toda  la  estructura  básica  y 
todas  las  exigencias  más  importantes  de  su  vida  en  la  Iglesia? 
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¿Nos  hemos  olvidado  de  que  las  dos  fiestas  más  grandes  del 
año  cristiano  son  Pascua  y Pentecostés  y que  la  mitad  del  ciclo 
litúrgico  está  formada  por  el  “Tiempo  después  de  Pentecostés” 
que  es  el  tiempo  de  “la  Iglesia  animada  por  el  Espíritu  de  Cris- 
to resucitado" , que  debe  contener  frutos  abundantes  de  salva- 
ción, los  frutos  del  Espíritu  Santo? 

¿Cuántos  de  los  responsables  de  la  enseñanza  cristiana  pien- 
san en  centrar  su  catequesis  en  esas  dos  grandes  misiones  visi- 
bles que  fundan  el  cristianismo,  la  venida  del  Verbo  a encar- 
narse y la  del  Espíritu  Santo  a santificarnos?  (2) 

Sin  embargo,  cuando  San  Pedro  o San  Pablo  exponían  ante 
auditorios  recién  convertidos  el  “ misterio ” de  la  fe  ¿qué  decían? 

En  sustancia  esto:  “Salvad  vuestras  almas  por  el  arrepenti- 
miento, la  fe  en  el  Cristo  resucitado  y la  recepción  del  Espíritu 
Santo  en  la  Iglesia”. 

Al  libro  de  “Los  Hechos  de  los  Apóstoles”  se  le  podía  poner 
por  subtítulo:  “El  Espíritu  Santo,  don  del  Cristo  resucitado, 
fuente  del  apostolado  y de  la  expansión  de  la  Iglesia”. 

Y a las  Epístolas  de  San  Pablo:  “El  Espíritu  Santo,  don  del 
Cristo  resucitado,  fuente  de  vida  nueva,  de  vida,  filial,  en  la 
Iglesia". 

En  una  fórmula,  condensada  admirablemente,  San  Bernar- 
do escribió:  “Tenemos  dos  prendas  de  nuestra  salvación,  la 
doble  efusión,  de  la  Sangre  y del  Espíritu;  y una  de  ellas  sin  la 
otra  de  nada  sirve  (3)”. 


* * * 

“No  os  dejaré  huérfanos" , dijo  Nuestro  Señor  a sus  Após- 
toles después  de  la  Ultima  Cena.  “Os  enviaré  otro  Paráclito  que 
estará  con  vosotros  para  siempre  (4)”.  Muchos  cristianos  en 
realidad  parecen  huérfanos,  abandonados,  porque  ignoran  que 
viven  del  Espíritu  Santo,  que  les  ha  sido  dado  como  Educador 
íntimo  y permanente  de  la  vida  divina  y que  deben  tomar  res- 
pecto de  El  una  actitud  de  vigilancia  y de  docilidad. 

“ Et  erunt  omnes  doribiles  Dei,  y todos  serán  dóciles  a las 
enseñanzas  de  Dios  (5)”.  Esta  palabra  profética  que  Jesús  se 
aplicaba  a Sí  mismo,  Palabra  del  Padre,  vale  igualmente  para 
su  Palabra  interior,  el  Espíritu  Santo. 

Es  pues  muy  necesario  para  los  cristianos:  — que  conozcan 
que  existe  un  Espíritu  Santo  y quién  es; 

— que  son  el  templo  de  este  huésped  inefable; 

— que  todos  deben  llevar  una  vida  “espiritual". 

Es  muy  necesario  devolver  todo  su  pleno  sentido  a esta  her- 
mosa expresión  de  “vida  vivida  bajo  el  impulso  del  Espíritu 
Santo”.  Parece  por  lo  demás  preferible  a “ vida  interior”  que 
puede  sugerir  la  idea  falsa  de  que  la  santidad  consiste  en  una 


especie  de  introspección  o en  una  vida  de  soledad  lejos  del  bá- 
ratro del  mundo  (G). 

Sin  embargo,  es  necesario  guardamos  aquí  de  una  reacción 
simplista  y comprender  juiciosamente  en  qué  debe  consistir  la 
“devoción"  del  cristiano  al  Espíritu  Santo  (7).  * 

J.  AUBRY,  S.D.B. 

O-IírX) 


(1)  Hipo  lijo  era  un  sacerdote  cabio  y celoso  que  vivió  en  Kotna  hacia  el 

año  220.  De  sus  numerosas  obras,  la  más  célebre  es  La  Tradiiiin  Apostólica,  de 
un  valor  inestimable  para  nosotros,  porque  es  la  colección  litúrgica  y canónica  más 
antigua  que  conocemos  de  la  iglesia  romana.  En  especial,  se  encuentra  en  ella  un 
ritual  del  Bautismo  donde  se  insertan  los  elementos  esenciales  y definitivos  de 
nuestro  Credo  y un  texto  del  Canon  de  la  Misa  al  cual  hacemos  alusión  mis 

tarde.  Opuesto  un  poco  al  Papa  Calixto,  murió  sin  embargo  mártir  en  255,  y 

por  eso  se  le  venera  como  santo,  el  13  de  agosto.  Sobre  e'ta  fórmula  primitiva 

3ue  recordamos  aquí,  véase:  Nautin,  “Je  crois  a l’Esprit-Saint",  Collection  “ Unam 
r.nctam".  Ed.  du  Cerf.  1947. — (2)  "Cuando  vino  la  plenitud  de  los  tiempos, 
Dios  envió  a su  Hijo...  para  que  nos  redimiera  y para  que  recibiéramos  la  adop- 
cin  filial.  Y porque  somos  sus  hijos,  Dios  nos  envió  al  Espíritu  de  su  Hijo,  que 
clama  en  nuestros  corazones:  Abba,  Patee!"  (Galat.,  IV,  4-6). — (3)  S.  Bernard., 
Epist.  107. — (4)  Joann.,  XIV,  18-16. — (5)  Joann.,  VI,  45. — (6)  Actualmente,  la 

expresión  "vida  espiritual"  es  más  genérica ; y la  fórmula  "vida  interior " se  re- 
serva para  la  vida  de  oración.  No  se  trata  de  que  el  alma  se  repliegue  sobre  sí 
misma,  sino  de  que  busque  a Dios  que  habita  en  lo  íntimo  de  ella,  y por  eso  se 
llama  "vida  interior".  En  esto,  pues,  no  estamos  muy  de  acuerdo  cotí  el  autor. — 
(7)  Véase  el  Tratado  de  la  verdadera  devoción  al  Espíritu  Santo  por  Mons.  Mar- 
tínez (Primera  Parte  de  su  obra  "El  Espíritu  Santo").  Creemos  que  en  ninguna 
parte  se  ha  explicado  tan  magistralmente  en  qué  consiste  esta  devoción.  (Estas  dos 
últimas  notas  son  de  la  Dirección  de  la  Revista). 
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¿i 

La  Noche  Oscura  del  Sentido 

• Ti 

SAN  Juan  de  la  Cruz,  ha  recibido,  entre  otros  títulos,  el  de 

“Doctor  de  las  Noches”. 

Nadie  como  él  ha  descrito  esos  estados  dolorosos  de  purifi-  c 
cación,  la  psicología  de  las  almas  que  se  encuentran  en  esas  * 
etapas,  las  profundas  causas  de  la  aridez,  la  manera  como  de-  , 
be  comportarse,  etc.;  todo  eso  lo  ha  tratado  maravillosamente  en 
su  libro  “La  Noche  oscura”,  dividido 'en  dos  partes:  noche  os-  m¡ 
cura  del  sentido  y noche  oscura  del  espíritu. 

Vamos  a tratar  de  seguir  y compendiar  a tan  ilustre  maestro,  Ci 
en  estos  asuntos  espirituales  de  la  purificación. 

es 

El  nombre  de  “Noche”.  P 

n 

Se  llama  “noche  a la  privación  del  apetito  en  todas  las 
cosas”. 

En  la  noche  no  se  ven  las  cosas  por  falta  de  luz,  y aunque  hi 
las  cosas  estén  allí,  delante  de  nosotros,  para  la  vista  lo  mismo  < 
da  que  estén  o que  no  esté,  porque  con  ese  sentido  no  se  pueden 
percibir.  ' • 

Del  mismo  modo,  para  los  apetitos  — facultades  que  tienden 
hacia  las  cosas  sensibles — y para  la  voluntad,  cuando  no  tie- 
nen afición  y apego  a las  criaturas,  es  como  si  éstas  no  existie- 
ran, porque  no  las  buscan,  no  tienden  hacia  ellas. 

Ese  es  el  primer  motivo  por  el  cual  se  llama  noche  al  ca-  ' t 
mino  hacia  Dios,  porque  va  el  alma  por  la  vía  de  la  MORTIFI-  1 
CACION.  V( 

Se  le  llama  también  noche,  porque  es  camino  de  fe,  y la  fe 
es  oscura.  ohi 

Por  último,  se  le  llama  noche  por  razón  del  término  hacia  1 
donde  se  dirige,  que  es  Dios  — Luz  de  brillo  infinito — que 
produce  tinieblas  en  nuestras  débiles  inteligencias. 
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¿Cuántas  "noches”  hay? 

En  la  vida  espiritual,  se  camina  por  la  MORTIFICACION, 
por  la  PRIVACION,  no  de  las  cosas,  sino  de  la  afición  desor- 
denada a ellas,  o sea,  no  se  trata  de  no  tenerlas,  sino  de  no  bus- 
carlas, ni  quererlas  con  apego. 

Esa  mortificación  es  múltiple  y variada  y así  también  son 
las  “noches”, 

1.  — El  alma  empieza  por  mortificarse  en  su  parte  sensible: 
los  objetos  de  la  vista,  músicas,  perfumes,  sabores  y suavidad 
en  el  tacto;  imaginaciones  y recuerdos  sensibles,  etc. 

Este  trabajo  lo  realiza  el  alma  con  6u  iniciativa  y esfuerzo, 
dirigida  por  la  prudencia. 

Esta  primera  MORTIFICACION  es  pues,  sensible  y activa, 
v por  eso  se  llama  NOCHE  OSCURA  ACTIVA  DEL  SEN- 
TIDO. 

2.  — Llega  un  momento  en  que  el  alma  con  todo  su  esfuerzo 
y buena  voluntad  no  puede  descubrir  algunos  apegos,  muy  su- 
tiles y escondidos,  y mucho  menos  los  puede  combatir,  puesto  que 
no  los  conoce. 

Entonces  interviene  el  Espíritu  Santo  con  sus  Dones,  espe- 
cialmente con  el  “Don  de  Ciencia”  y purifica  al  alma  en^su 
parte  sensible,  hasta  el  fondo,  para  hacerla  apta  para  las  'co- 
municaciones espirituales  de  Dios. 

Esta  mortificación  es  sensible  y pasiva,  por  eso  se  llama  NO- 
CHE OSCURA  PASIVA  DEL  SENTIDO. 

3.  — El  alma  va  entrando  más  y más  en  la  región  del  puro 
espíritu  y mortificando  implacablemente  la  parte  espiritual,  es- 
pecialmente con  las  grandes  virtudes  teologales  de  Fe,  Espe- 
ranza y Caridad. 

Toda  la  actividad  superior  se  guía  cada  vez  más  por  la  luz 
v el  impulso  de  estas  grandes  virtudes  y cada  vez  menos  por  las 
luces  de  la  inteligencia  y por  la  bondad  natural  que  encontramos 
en  las  criaturas. 

Es  una  mortificación  espiritual  y activa  y por  eso  se  llama 
NOCHE  OSCURA  ACTIVA  DEL  ESPIRITU. 

4.  — Por  último,  cuando  ya  el  alma  no  puede  penetrar  en  los 
más  recónditos  recovecos  del  espíritu,  los  Dones  del  Espíritu 
Santo  vienen  en  auxilio  de  la  actividad  del  alma  y la  invaden 
y purifican  hasta  lo  más  profundo,  con  dolores  terribles,  hasta 
dejarla  divinizada  en  toda  la  parte  espiritual  y apta  para  re- 
cibir la  unión  divina. 

Es  una  mortificación  espiritual  y pasiva  v por  eso  se  llama* 
NOCHE  OSCURA  PASIVA  DEL  ESPIRITU. 

San  Juan  de  la  Cruz  trata  de  las  ‘‘noches  activas”  en  su 
obra  llamada  “SUBIDA  AL  MONTE  CARMELO”  y de  las  “no- 
ches pasivas”  en  su  libro  “NOCHE  OSCURA”. 

Por  esta  razón  se  denominan  “noches”,  casi  exclusivamente, 
las  noches  pasivas  y así  lo  entendemos  aquí. 
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Lugar  de  las  “noches  pasivas ” 

Una  vez  más,  hay  que  repetir  que  los  esquemas  en  la  vida 
espiritual,  no  pueden  ser  matemáticos  y fijos,  sino  que  tienen 
la  elasticidad  y espontaneidad  de  todo  lo  que  es  verdaderamente 
VITAL. 

Así  durante  la  Vía  purgativa,  puede  haber  iluminaciones 
transitorias  de  los  DONES,  que  producen  alguna  purificación 
pasiva,  sin  que  podamos  decir  propiamente  que  ya  se  está  en 
plena  “noche  oscura”. 

La  Vía  purgativa  es  la  noche  activa  del  sentido  y es  prepa- 
ración para  la  noche  pasiva. 

¿Dónde  se  encuentra,  propiamente  la  “NOCHE  PASIVA 
DEL  SENTIDO”? 


Es  una  época  de  transición  entre  la  vía  purgativa  y la  ilu- 
minación gozosa,  y marca  la  entrada  -a  la  Vía  iluminativa. 

Mientras  el  alma  se  dedica  a la  oración  de  simplicidad , 
suele  Dios  llamarla  a una  contemplación  oscura  y empieza  a 
apoderarse  de  ella  un  estado  de  pasividad  cada  vez  mayor, 
aunque  sin  cesar  la  actividad,  porque  aunque  hay  mística  no 
dejará  de  haber  ascética. 

.La  noche  activa  del  espíritu,  aunque  empieza  en  la  Vía  pur- 
gativa, tiene  su  máximo  ejercicio  en  la  Vía  iluminativa  y pre- 
para la  “noche  pasiva  del  espíritu”  que  señala  la  entrada  de  la 
Vía  unitiva. 

* * * 

La  noche  oscura  del  sentido  — según  enseña  el  mismo  santo 
Doctor — es  común  y acaece  a muchos  y aunque  es  dolorosa, 
no  puede  compararse  con  la  horrenda  noche  del  espíritu,  que 
tiene  lugar  en  muv  pocas  almas,  debido  a los  designios  de  Dios 
sobre  cada  una  y la  correspohdencia  o infidelidad  a las  gracias 
recibidas. 


FERNANDO  DE  LA  MORA,  M.Sp.S. 
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i APOSTOLADO  LITURGICO 

i ' ■ 

5 Para  ofrecer  a lo»  sacerdotes,  religiosas  y fieles  todo  lo  ? 
= relativo  al  culto  divino:  lino,  brocados,  ornamentos,  vasos  | 
s sagrados,  etc.  Todo  litúrgico,  artístico  y económico.  Tenemos  » 
1 también  Breviarios,  Misales,  Misales  para  fieles  y demás  libros  = 
= litúrgicos. 

Nuestra  obra  no  es  comercio:  es  apostolado. 

PIDANOS  INFORMES 

“ 3 
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La  Historia  de  Tres  Moros 

A LA  muerte  del  gran  obispo  S.  Isidro  de  Sevilla,  en  63fi, 
i v todo  presagiaba  un  brillante  porvenir  al  reino  visigodo 
de  España;  pero  medio  siglo  más  tarde  lo  encontramos  en  plena 
decadencia. 

En  711  vino  la  invasión  de  los  moros.  Bajo  el  reinado  de 
Roderico,  se  rebeló  contra  él  el  conde  Julián  y traidoramente 
llamó  en  su  ayuda  a los  sarracenos,  quienes  invadieron  España 
sin  encontrar  casi  resistencia.  Sólo  Pelayo,  con  algunos  valien- 
tes, quedó  en  pie  de  guerra,  en  Covadonga. 

Y así  empezó  una  gran  lucha  que  duró  ocho  siglos,  hasta  la 
completa  expulsión  de  los  moros. 

Las  tierras  que  iban  rescatando,  las  defendían  con  castillos; 
de  ahí  vino  el  nombre  de  Castilla  dado  a esta  región.  Después 
conquistaron  el  reino  de  Navarra  y de  Aragón. 

Alfonso  I de  Aragón,  “el  batallador conquistó  Zaragoza 
en  1118  y así  empezó  la  decadencia  del  poderío  musulmán. 

* * * 

_ • 

Nuestro  relato  tiene  lugar  bajo  el  reinado  de  Alfonso  II,  so- 
brino de  Alfonso  I e hijo  del  rey  Ramiro. 

Ramiro  fue  primero  monje  (1).  A la  muerte  de  su  hermano 
mayor  Alfonso  I,  a Ramiro  le  correspondía  ser  el  rey.  El  Papa 
le  dispensó  sus  votos  solemnes  — cosa  insólita  en  aquella  época — 
y así  pudo  ser  rey  de  Aragón. 

Reinaba  entonces  en  Valencia,  dominada  por  los  moros,  el 
rey  Zaen,  a quien  le  interesaba  mucho  un  canje  de  prisioneros. 
Para  esto  necesitaba  enviar  a Alfonso  I — que  estaba  a la  sa- 
zón en  Barcelona — un  hábil  diplomático. 

Su  elección  se  fijó  en  Alhmed,  hijo  menor  de  Almanzor,  go- 
bernador de  Carlet  y Pintafarres.  Tenía  un  hermano  mayor, 
llamado  también  Almanzor,  y dos  hermanas  menores,  Zaida 
y Zoraida. 

Con  un  pequeño  grupo  de  jinetes,  Alhmed  tomó  el  rumbo 
del  norte,  hacia  Barcelona. 

Ya  había  quedado  atrás  la  última  ciudad  mora,  Lérida;  y 
Alhmed,  dejando  el  camino  ordinario  para  mayor  precaución, 
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penetró  en  un  bosque  hasta  que  llegó  la  noche.  Acamparon  allí 
como  mejor  se  pudo. 

Iría  la  noche  a la  mitad  de  su  camino,  cuando  Alhmed  des- 
pertó... un  canto  suave,  modulado,  ondulante,  que  llenaba  el 
alma  de  paz,  que  elevaba  el  espíritu  a Dios,  se  oía  no  muy  le- 
jos. . . Alhmed  se  preguntaba  ¿de  dónde  podía  provenir  ese  can- 
to, entonado  por  voces  varoniles,  y que  no  tenía  semejanza  con 
ningún  otro  de  la  tierra?  ¿sería  acaso  un  canto  de  los  ciclos? 

* * * 

' • 

* Empezaba  a amanecer  cuando  los  cantos  cesaron... 

Alhmed  no  se  quedó  con  la  duda;  dejó  a sus  acompañantes 
en  el  mismo  lugar  y él  solo  se  internó  en  el  bosque  hacia  el 
rumbo  por  donde  había  escuchado  los  cánticos. 

En  un  claro  del  bosque,  se  encontró  con  una  sencilla  construc- 
ción de  madera,  habitada  por  hombres  vestidos  de  manera  ex- 
traña, una  túnica  burda  de  lana  blanca,  ceñida  con  un  cintu- 
rón de  cuero,  un  escapulario  negro  y una  capucha. 

Ya  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  se  trataba  de 
un  Monasterio  Cisterciense,  de  una  Trapa.  En  efecto,  hacía 
poco  tiempo  que  habían  llegado  a Cataluña  unos  monjes  áster-, 
cienses  para  hacer  una  fundación  que,  con  el  tiempo,  llegaría 
a ser  el  Real  Monasterio  de  Poblet.  Su  grandiosa  construcción 
puede  admirarse  todavía. 

Alhmed  se  hizo  llevar  ante  el  Abad  y pidió  que  le  dieran 
noticias  de  su  vida.  Quedó  encantado  de  aquella  sencillez  y ama- 
bilidad, de  aquella  atmósfera  de  silencio  y de  oración,  de  gozo 
y de  paz. . . 

. * * * 

Alhmed  volvió  a reunirse  con  sus  acompañantes  y les  dio 
orden  de  volver  a Lérida  y esperar  allí.  El,  según  todos  los 
indicios,  fue  a cumplir  su  misión  diplomática  y arregló  el  canje 
de  prisioneros. 

Libre  ya  de  todo  compromiso,  volvió  al  monasterio  de  Poblet 
y pidió  hospedarse  en  él.  Empezó  entonces  una  larga  serie  de 
conversaciones  espirituales,  en  que  el  Abad  echó  por  tierra  to- 
dos los  prejuicios  mahometanos  de  Alhmed  y le  hizo  ver  la  ver- 
dad, la  armonia  y la  belleza  de  los  dogmas  del  Cristianismo. 

Vio,  al  mismo  tiempo,  vivir  ese  Cristianismo  por  los  monjes 
con  su  humildad,  su  sencillez,  su  recogimiento,  su  oración,  su 
caridad ; se  dio  cuenta  de  su  vida  de  trabajo,  de  austeridad,  de 
ayunos  casi  diarios,  de  abstinencia  perpetua.  Y la  gracia  de 
Dios  consmumó  su  obra. 

Alhmed  recibió  el  bautismo  y tomó  el  nombre  de  Bernardo.  . . 

Como  su  característica  era  la  generosidad,  no  se  contentó 
con  ser  un  simple  cristiano  y pidió  ser  admitido  en  el  Císter. 
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Alhmed,  el  noble  moro,  se  despojó  de  su  turbante  y de  sus 
ricas  vestiduras  y se  revistió  con  el  pobre  hábito  del  t rápense. 

Pasó  el  noviciado...  llegó  el  día  de  la  profesión...  El  Iluq. 
Bernardo  era  de  los  monjes  más  fervorosos. 

* * * 

Un  día  cree  que  Dios  le  pide  un  sacrificio...  . I.o  consulta  con 
su  Abad.  La  idea  parece  descabellada  para  la  prudencia  hu- 
mana. Pero  Dios  tiene  caminos  que  desconciertan. 

Al  fin  el  Abad  aprueba  y el  Uno.  Bernardo  deja  su  amada 
soledad  y así,  sin  dejar  su  hábito,  toma  el  camino  de  Valencia. 
¡Quiere  convertir  a su  familia!... 

En  ese  lapso  de  tiempo  murió  su  padre,  y su  hermano  mayor 
le  sucedió  en  el  gobierno  de  Carlet  y Pintafarres. 

La  primera  entrevista  entre  el  lino.  Bernardo  y su  hermano 
Almanzor  fue  terrible...  Almanzor  era  un  musulmán  fanático 
que  odiaba  a muerte  a “ios  perros  cristianos”. 

Estuvo  a punto  de  matarlo;  se  contuvo,  sin  embargo,  por- 
que el  monje  le  pidió  ver  antes  a sus  hermanas  y Almanzor  con- 
cibió la  esperanza  de  que  Zaida  y Zoraida  acabaran  por  re- 
conquistar a su  hermano. 

Empezó  entonces  una  nueva  batalla.  El  monje  se  estrelló  al 
principio  ante  los  prejuicios  musulmanes  de  sus  hermanas; 
pero  poco  a poco  fue  ganando  su  corazón.  La  gracia  de  Dios 
completó,  al  fin,  la  obra  y el  Hno.  Bernardo  las  bautizó  con 
los  nombreS  de  María  y tíraeia. 

* * » 

Al  presentarse  de  nuevo  Almanzor,  su  cólera  no  tuvo  lími- 
tes al  saber  que  también  sus  hermanas  habían  traicionado  a 
Mahoma. 

En  presencia  de  ellas,  puso  a Bernardo  vuelto  a la  pared 
y mandó  a un  soldado  que  lo  atravesara  con  su  lanza ...  El  Hno. 
Bernardo  cayó  bañado  en  su  sangre... 

— Ahora  llegó  nuestro  turno,  le  dijeron  a Almanzor  sus  her- 
manas. El  verdugo  desenvainó  su  alfanje  e hizo  rodar  la  cabeza  • 
de  las  dos  encantadoras  huríes. . . 

Desde  entonces  la  Orden  del  Císter  y la  iglesia  valenciana 
tiene  tres  nuevos  mártires:  Bernardo,  María  y Gracia,  que  antes 
se  llamaron  Alhmed,  Zaida  y Zoraida  (2). 

SEMINATOR  CHRISTI 


(1)  En  aquella  época  los  monjes  rara  vez  se  ordenaban  de  sacerdotes..  Ramiro 
no  era  sacerdote  y por  eso,  con  la  dispensa  de  la  Santa  Sede,  pudo  contraer  matri- 
monio con  Inés  de  Poitiers;  de  esa  u»ión  nació  Alfonso  II. — (2)  Cfr. : M.  Ray- 
mond,  O.C.S.O.,  “These  Women  walked  with  God”. 
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A CRISTO  CRUCIFICADO 


A Fon  corriendo  voy,  brazos  sagrados 
en  la  Cruz  sacrosanta  descubiertos 
que  gara,  recibirme  están  abiertos 
y por  no  castigarme  están  clavados. 

A Vos,  divinos  ojos,  eclipsados 
de  tantu  sangre  y lágrima -s  cubiertos 
que,  para  perdonarme,  están  despiertos, 
y,  por  no  condenarme,  están  cerrados. 

A Vos,  clavados  pies  por  no  dejarme, 

A Ti,  sangre  vertida,  para  ungirme, 

A Ti,  cabeza  baja,  para,  hablarme. 

A Ti,  costado  herido,  quiero  unirme, 
a Vos,  clavos  preciosos,  quiero  atarme, 
y en  Ti  quedar  unido,  atado  y firme. 

Gregorio  de  Matos. 


ACCIONES  DE  GRACIAS 

por  favores  atribuidos  a la  intercesión  del  P.  Félix, 
de  la  Sra.  Armida  y de  Mons.  Martínez: 

MEXICO,  I).  F.  Guadalupe  Monzón  M.,  por  la  intercesión  de  la  Virgen  del 
Sagrado  Corazón  ' del  I'.  Félix,  por  haberle  alcanzado  la  gracia  de  que  una 
enfermedad  que  padecía  no  resultara  cancerosa,  como  el  médico  había  pronosticado. 
Lint.  $ 20.00. — María  del  C.  R.  de  Valenzuela,  por  un  favor  recibido,  Lim.  $ 5.00. 
— Luz  Oceguera,  por  un  favor  recibido.  Lim.  $ 3.00. — María  Mendoza,  por  inter- 
• cesión  de  la  Virgen  Sma.  de  Guadalupe  v de  Mons.  Martínez,  por  un  favor  muy 
grande.  Lim.  $ 3.00. — M.  C.  C.  por  un  favor  espiritual  recibido,  por  intercesión 
ile  Mons.  Martínez. — SALTILLO,  COAH.  Kernabé  Imperial,  al  R.l’.  Félix  \ a 
la  Sra.  Armida,  por  un  favor  recibido.  Lim.  $ 10.00. — CELAYA,  GTO.  J.  C.  de 
~ Venegas  por  la  salud  de  su  esposo,  alcanzada  por  la  intercesión  de  la  Sma.  Virgen 
de  Lourdes  y de  la  Sra.  Armida.  l.im.  $ 5.00. — LEON  "GTO.  Ma.  del  Socorro 
Agilitar,  por  intercesión  de  la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  y del  P.  Félix,  por  la 
salud  de  su  sobrinita,  que  padecía  una  grave  enfermedad. 

DONATIVOS  PARA  LAS  CASAS -DE  FORMACION  DE  LOS 
MISIONEROS  DEL  ESPIRITU  SANTO: 

GUADALAJARA,  JAL.  Berta  Orendain  de  Gutiérrez,  $ 20.00. — SANTURCF., 
P.  RICO,  Asunción  González,  26.50  Dls. 
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